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Prólogo

En el siglo XX, el sistema financiero global se basaba en los activos tradicionales —bienes raíces, acciones y bonos— y en estructuras con una larga historia diseñadas para un mundo que se movía al ritmo de las llamadas telefónicas y los parqués de las Bolsas. La riqueza se gestionaba a través de una red de intermediarios de confianza: gobiernos, bancos y corporaciones que garantizaban la seguridad de la custodia y el crecimiento del capital. Sin embargo, el siglo XXI trajo consigo nuevas expectativas: un mundo en el que la velocidad, la inteligencia y la resiliencia son cardinales, y donde las generaciones más jóvenes buscan un sistema financiero tan dinámico como la tecnología que define sus vidas.

El capital es el combustible de este motor económico, una fuerza que impulsa la innovación, el crecimiento y la prosperidad. En su búsqueda de una distribución óptima, circula sin cesar entre inversores, corporaciones, gestores y empresarios. Aunque existen muchos activos que pueden funcionar como depósitos de valor, sólo unos pocos poseen las cualidades —liquidez, durabilidad, divisibilidad, portabilidad y fungibilidad— que los elevan a la categoría de dinero.

En el siglo XIX, el oro representaba la piedra angular de este sistema, el depósito de valor definitivo, reverenciado por su escasez y estabilidad. No obstante, a medida que avanzaba el siglo XX, se hizo patente que, pese a sus méritos, el rey de los metales no conseguía mantener el paso de una economía global cada vez más interconectada y boyante. El mundo necesitaba una forma de dinero más ágil y reactiva, lo que llevaría a la adopción del dólar estadounidense como moneda de reserva global, respaldada por letras del Tesoro en lugar de los lingotes de oro.

Si bien goza de una gran estabilidad, el oro adolece de una falla intrínseca: es inflacionario, pues su oferta aumenta cada año alrededor de un 2 por ciento. Esta progresiva devaluación fuerza a sus tenedores a buscar inversiones productivas que arrojen beneficios suficientes para superar la inflación. Durante décadas, el dólar —al principio vinculado al oro y más tarde de flotación libre— aseguró una estabilidad similar con un mayor grado de utilidad en una economía global pujante. No obstante, con el final del sistema de Bretton Woods en 1971, el mundo entró en una era de dinero fíat, en la que el valor del dólar ya no estaba ligado a ningún activo tangible.

Los bancos centrales y los economistas pretendían gestionar este nuevo sistema mediante el control de la inflación, fijándose como objetivo una tasa anual del 2 por ciento, en un empeño por replicar de manera artificial la paulatina y estable devaluación del oro. Sin embargo, a la hora de la verdad, el asunto se demostró mucho más complejo de lo previsto. La inflación resulta difícil de medir con precisión, y todavía más de domeñar. Las métricas empleadas —IPC, IPP y PCE—1 son imperfectas y se revisan con frecuencia, lo que vuelve poco fiables las comparaciones en el tiempo. En realidad, desde el abandono del patrón oro, el dólar estadounidense ha experimentado una tasa de inflación situada entre el 7 y el 10 por ciento anual, y las divisas más débiles han salido mucho peor paradas.

Para las familias, corporaciones y gobiernos cuyas economías están denominadas en estas monedas, semejante erosión a largo plazo del valor tiene consecuencias abrumadoras. En el transcurso de un siglo, una divisa sometida a una inflación del 7 por ciento pierde casi todo su poder adquisitivo. En economías con una tasa aún más alta, dicha pérdida puede llegar a producirse en una sola generación. Pese a que los inversores comprenden que poseer efectivo o deuda soberana es una estrategia perdedora, muchas corporaciones e instituciones se ven constreñidas por normativas y convenciones que restringen sus opciones, lo que da lugar a una erosión sistemática de los ingresos reales.

En los países en vías de desarrollo, los retos son incluso mayores. Empresarios e instituciones se ven forzados a lidiar con monedas inestables, sistemas bancarios poco fiables y riesgos políticos que pueden evaporar sus ahorros de la noche a la mañana. El sistema financiero tradicional, con sus trabas burocráticas y sus barreras de acceso, no está preparado para satisfacer las necesidades de un mundo que opera a la velocidad de internet.

Y es aquí donde entra en escena Bitcoin, una tecnología nacida de la constatación de que el siglo XXI exige una nueva forma de dinero, que no sólo sea más rápida e inteligente, sino que además goce de una mayor solidez. Cuando Satoshi Nakamoto lanzó Bitcoin, hizo algo más que crear una moneda digital: le dio un nuevo significado al concepto mismo de dinero. Al permitir la transferencia y custodia de activos sin necesidad de intermediarios de confianza, se consagró como la primera mercancía genuinamente digital, que sólo existe en el ciberespacio, libre de las constricciones físicas y políticas del sistema financiero tradicional.

Lo revolucionario de Bitcoin radica en su naturaleza deflacionaria: una oferta cerrada de 21 millones de monedas garantiza su inmunidad frente a las presiones inflacionarias que aquejan a las monedas fíat, e incluso al oro. Dicho diseño lo eleva de un mero activo digital a una forma radicalmente nueva de dinero, capaz de conservar la energía económica a través tanto del espacio como del tiempo. A diferencia de otros activos a lo largo de la historia, Bitcoin brinda la posibilidad de preservar el valor a perpetuidad.

Imagina mover vastas sumas por todo el planeta en cuestión de segundos o almacenar un capital capaz de sobrevivir no sólo décadas, sino siglos. La red descentralizada de Bitcoin funciona de forma ininterrumpida, permitiendo unas transacciones fluidas e instantáneas entre dos entidades cualesquiera en cualquier lugar del mundo. No se trata únicamente de una nueva forma de dinero, sino también de una nueva infraestructura financiera abierta a todos, resistente a la censura y capaz de sustentar una economía que se mueve a la velocidad de la luz.

Pero quizá el impacto más profundo de Bitcoin sea su capacidad de preservar el valor a lo largo del tiempo. Los activos tradicionales se deterioran: su salud económica sufre los efectos de la inflación, la depreciación y la mala administración. En cambio, gracias a sus insignificantes costes de mantenimiento, Bitcoin alberga el potencial de convertirse en el primer activo en alcanzar la inmortalidad económica. Como activo de reserva de tesorería, puede alargar la vida útil de corporaciones, instituciones e incluso gobiernos, al asegurar la preservación y la protección de la riqueza para las generaciones venideras.

Con Bitcoin, la humanidad ha dado un monumental paso adelante: del dinero metálico, lento y sólido, pasamos al dinero financiero, rápido y endeble, y ahora al surgimiento de un dinero digital más fuerte, expedito e inteligente. Nos estamos adentrando de nuevo en una época de dinero sólido, pero concebido esta vez para la era digital.

Nos aguarda un futuro no sólo brillante, sino transformador.

MICHAEL SAYLOR, 
CEO de MicroStrategy





Sobre el autor del prólogo

Cuando no estaba escudriñando el porvenir, lo estaba viviendo en sueños.

Hijo de un oficial de carrera de las Fuerzas Aéreas, Michael Saylor se movió mucho por Estados Unidos porque creció en varias bases militares. Siempre se sintió fascinado por la aeronáutica y la promesa que deparaba el futuro. Como muchos niños de su época, quería ser astronauta o piloto de combate, o quizá estrella de rock. Cuando no estaba persiguiendo esos objetivos, pasaba horas explorando los mundos de ciencia ficción surgidos de las plumas de Arthur C. Clark e Isaac Asimov. Por mucho que las historias fueran fantásticas, en todas ellas subyacía un mensaje real: la tecnología hace posible el mañana.

Saylor, un estudiante modelo, obtuvo una puntuación de 1.540 sobre 1.600 en su examen SAT1 y se matriculó en el MIT, donde completó una doble licenciatura en Aeronáutica y Ciencias Aplicadas. Para sufragar sus estudios, se enroló en el Cuerpo de Entrenamiento de Oficiales de la Reserva del Ejército del Aire. Para él fue un sueño hecho realidad. Después de todo, corrían los tiempos de Top Gun, y nada superaba a volar un F-16; de hecho, hay quien diría que sigue siendo así. Sin embargo, un error en un diagnóstico médico le cerró esa puerta y, cuando los recortes presupuestarios lo relegaron a la reserva, Saylor se encontró de pronto en el paro. Pero este revés lo llevaría a tomar otra trayectoria, en la que alcanzaría cotas de éxito incluso más altas: el mundo de los negocios.

Gracias a un amigo, encontró un empleo en el sector del software trabajando para DuPont. De inmediato causó una gran impresión y, al cabo de poco tiempo, a la joven edad de 24 años, la compañía le cedió un espacio para instalar unas oficinas y los fondos para lanzar su propia empresa: MicroStrategy. Sería su último lugar de trabajo. Además, le haría varias veces milmillonario. Saylor pronto entendió el inmenso potencial del software para ayudar a las compañías y aumentar su eficiencia a la hora de usar información y datos para tomar decisiones.

Conocí a Saylor a través de Zoom durante la pandemia, mucho después de que se hubiera consolidado como una autoridad para la comunidad cripto. Nos presentó el genial Peter Briger, socio de Fortress y pionero de Bitcoin.2 Con antelación a nuestra reunión, devoré su libro de 2012, The mobile wave, y acto seguido comencé a flagelarme por no haberlo leído antes: me habría hecho rico. En él, exponía por qué Facebook, Amazon, Apple y Google iban a arrasar con todo. Saylor entendía a la perfección la diferencia entre un Palm Pilot y un iPhone, y por qué Facebook era diferente de MySpace: lo revolucionario radicaba en que permitían que el software saltase de un ordenador a un dispositivo de mano o, en sus palabras, de un estado sólido a uno vaporoso. Como consecuencia, dejaría de circunscribirse a un equipo concreto: nos seguiría, dormiría con nosotros y nos rondaría por siempre. Según Saylor, estos gigantes tecnológicos ni siquiera eran compañías, sino que eran redes: redes para la venta minorista (Amazon), redes de medios sociales (Facebook, ahora Meta) y redes de información (Google, ahora Alphabet), vehículos que desmaterializaban los productos y servicios. En lugar de un mapa físico, podías disponer de uno virtual que no sólo te ofrecía direcciones, sino también la última información sobre el estado de las carreteras. Hasta la vista, guías Campsa; adiós, boletín del tráfico. Ahora, con un iPhone, podías capturar fotos de ti mismo y enviarlas al instante a un amigo, añadiendo comentarios además. Adiós, cámaras, películas, postales...

Dichas compañías iban a arrollar o transformar cualquier industria que se toparan a su paso, amasando una fortuna por el camino. A principios de la década de 2010, Apple, Facebook y Google se cotizaban a máximos anuales y todos los inversores auguraban una burbuja, pero Saylor ignoró sus precios para centrarse en los factores que las impulsaban. Compró acciones de estas empresas por valor de 50 millones de dólares, que llegaron a apreciarse hasta los 500 millones de dólares.

Esta jugada le valió una pequeña fortuna, pero también le sirvió para afianzar un principio de inversión sencillo por el que en adelante siempre se regiría: si quieres ganar dinero, encuentra una red digital dominante, invierte en ella y no pares de hacerlo. Al final, todos los escépticos, los haters y los que se mofaron del potencial de la tecnología y no lo entendieron, los que aplicaron métricas tradicionales a un activo nunca antes visto, se verían obligados a desdecirse, puesto que no poseer tales redes equivaldría en la práctica a apostar en corto contra el mercado.

Sin embargo, el éxito de Saylor no estuvo exento de arrepentimiento, aunque su postura bien podría considerarse un lujo: se reprochaba no haber comprado más y vendido menos. La mayoría de los inversores se sentirían extasiados tras multiplicar su dinero por diez y, para ser justos, también Saylor lo estaba. No obstante, lo que más le molestaba era que, en su fuero interno, sabía que esas acciones representaban más que meras compañías: eran vectores del cambio, participaciones físicas en el progreso, en el futuro que siempre lo encandiló. Así las cosas, para Saylor, vender —o no comprar más— no había constituido una decisión financiera prudente, sino todo lo contrario: había dejado que el precio, no el porvenir, guiase su forma de actuar.

Tenía algo más de lo que arrepentirse.

La inversión fue un éxito personal, del que no participó su empresa, y esa oportunidad perdida lo carcomió por mucho tiempo. Se prometió a sí mismo que, si algún día otra tecnología transformadora se cruzaba en su camino, no se limitaría a adquirir una posición y escribir un libro al respecto. Nunca volvería a cometer ese error. En su lugar, compraría a nivel tanto personal como corporativo, y no cesaría de propagar su postura a través de Twitter.

Bitcoin sería esa segunda oportunidad.

Al principio no se dejó llevar por el entusiasmo; de hecho, se mostró muy escéptico. Pero al cabo del tiempo se dio cuenta de que tenía ante sí el futuro del valor, algo que nunca podrían haber imaginado ni siquiera sus héroes de ciencia ficción, y no dudaría en apostarlo todo, y con muchas menos reservas que cuando lo hizo con Apple y Amazon una década atrás. Bitcoin exhibía muchos de los rasgos característicos de esas compañías: era disruptivo, desmaterializaba industrias arraigadas, suscitaba el recelo y la inquina de casi todo el mundo... y estaba subiendo como la espuma. Sin embargo, esta vez no compraría sólo a título personal, sino que ampliaría la tesorería de MicroStrategy e incorporaría Bitcoin al balance general de la compañía, manifestando así la opinión más contundente hasta ese momento acerca del potencial de esa nueva clase de activo.

De nuevo, acertó de lleno.

He tenido el privilegio de conocer a Michael tanto a nivel profesional como personal. Me enorgullezco de ser su colega, pero todavía más de ser su amigo. Posee una mente prodigiosa que no funciona como las demás. Mi cerebro es un Mercedes: el suyo es un Bugatti. Ve cosas que los demás no ven, y es capaz de expresarlas en términos más simples que otros. Ha sido un magnífico embajador de Bitcoin, además de una inagotable fuente de sabiduría para mí. Es un genio, y no lo digo a la ligera. Nunca podré agradecerle suficientemente haberme orientado a través de este nuevo y apasionante mundo. Y no podría estar más feliz de incluirlo en este libro.





Preámbulo

Las grandes inversiones no son un fenómeno muy común, pero cuando se materializan, parecen cosa de magia. Pueden enriquecer a toda una generación y compensar las muchas malas inversiones que con toda seguridad has realizado o realizarás a lo largo de tu vida. Desde luego, así ha sido en mi caso. Piensa en Nike en los años ochenta, Microsoft en los noventa, Apple en los dos mil o Tesla en la década pasada. Ya me entiendes: compañías transformadoras que engendran nuevas industrias al tiempo que reinventan las antiguas. La historia se estaba escribiendo ante nuestros ojos. Podías ver las tendencias de los precios, pero, por algún motivo, no invertiste o, más bien, no invertiste la cantidad adecuada. El barco zarpó sin ti, llevándose consigo los incontables millones que podrías haber ganado.

Si sólo lo hubieras sabido...

Conozco bien ese sentimiento y, si vamos a ser sinceros, es muy posible que tú también. Tuve suerte de no volver a cometer el mismo error con Bitcoin, aunque cuando termines de leer este libro sabrás lo cerca que estuve de dejar escapar también esa oportunidad. Oí hablar de Bitcoin por primera vez en 2012, durante los inicios del internet móvil. Hoy sabemos que la tecnología estaba comenzando a moldear nuestras vidas. Compañías como Facebook, Amazon o Google se disponían a afirmar su dominio por vías que apenas cinco o diez años antes los inversores nunca habrían imaginado. Había quienes decían que estaban sobrevaloradas. Muchos atribuían el auge de sus acciones a unos tipos de interés ultrabajos. Se consideraban participaciones en tecnológicas, pero el mundo pronto descubriría que irían mucho más allá y llegarían a revolucionar todas las facetas de nuestras vidas. Hoy todo es tecnología o está relacionado con ella. Nombra una sola gran empresa con la que no puedas interactuar por medio de tu smartphone. En resumen, ese puñado de compañías transformaron el mundo, recompensando con creces a quienes invirtieron en ellas. Como de costumbre, para cuando todo el mundo se percató de su alcance, la mayoría de las ganancias ya se habían materializado.

Me gustaría decir que cuando oí hablar de Bitcoin por primera vez fui lo bastante perspicaz para comprender su potencial. No fue así, al menos no en un principio. Me mostré igual de escéptico que muchos pesos pesados de Wall Street. ¿Dinero digital de internet? ¡Venga, hombre! Recuerda que soy hijo de inmigrantes italianos, crecí en Long Island en los años sesenta y setenta. Tengo un olfato innato para detectar cualquier timo o engañifa susceptible de despojar a mis clientes o a mí del dinero que tanto esfuerzo nos costó reunir. Además, acumulo treinta años de experiencia en Wall Street, trabajando en empresas como Goldman Sachs y Neuberger Berman. Incluso cuando me decidí a fundar mi propia empresa de gestión de activos, seguía formando parte del sistema financiero convencional. Conocía a fondo las acciones, los bonos, los derivados, las divisas y todas las inversiones tradicionales. Lo que en 2012 aún no sabía era que tenía ante mí la que posiblemente fuera la mejor inversión de todos los tiempos. Una oportunidad única en la vida, mejor incluso que Apple o Amazon hacia el año 2000. El equivalente al fuego o la rueda. Por desgracia, me llevó ocho años comprenderlo, pero cuando al fin lo hice, me lancé de cabeza al mundo de Bitcoin.

Por supuesto, pocos viajes se emprenden en solitario, y tuve el honor de que me guiaran algunos de los mejores inversores del planeta. Algunos eran amigos, otros llegarían a serlo, pero todos son leyendas. En este libro, te contaré también sus historias. Tipos como Michael Saylor, Peter Briger, Michael Novogratz o Wences Casares: los pioneros de Bitcoin. Todos son inversores y empresarios que supieron ver la promesa que encerraba esta nueva tecnología y movieron ficha antes que nadie. Descubrirás cómo fueron capaces de vaticinar el futuro y tuvieron el coraje de desafiar no sólo el sentir popular, sino también a algunos de los nombres más prestigiosos de las finanzas: los haters de Bitcoin, figuras como Jamie Dimon, Warren Buffett o Charlie Munger. En un negocio en el que la reputación lo es todo, los pioneros de Bitcoin estaban dispuestos a arriesgarse a perder su buen nombre. Su convicción me inspiró a hacer lo propio. Así que, en 2020, cuando transformé SkyBridge de un negocio tradicional de Wall Street, del tipo «fondo de fondos», a una compañía de Bitcoin, sabía que me estaba jugando más que mi dinero: estaba en juego mi reputación. Sin embargo, tras aprender sobre esta nueva clase de activo, supe que los riesgos de quedarse al margen superaban de lejos los de apostar sobre seguro. Créeme: no fue una decisión fácil. Recibí una buena ración de pullas, desdén e invectivas por parte de la comunidad financiera establecida. Hice oídos sordos. La auténtica riqueza no se alcanza buscando la aprobación de los demás, sino siguiendo tu propio camino.

De hecho, ése es uno de los motivos por los que escribí el presente libro. Además de enseñarte los rudimentos de cómo funciona Bitcoin, o de explicarte por qué debería formar parte de cualquier cartera, espero inspirarte a ver más allá del caos y las distracciones que tan a menudo entorpecen la toma de decisiones financieras. Dejar que opiniones ajenas determinen la tuya puede tener consecuencias funestas, tanto en un plano personal como profesional. Puede que en las multitudes encuentres seguridad, pero una mentalidad gregaria puede suponer un peligro para tu dinero. Los inversores brillantes que se burlaban de Bitcoin no eran ni estúpidos ni incapaces de entender su funcionamiento. Sospecho que en la mayoría de los casos su aversión tenía más que ver con cómo creían que participar afectaría a su reputación. ¿Podría un (multi)milmillonario admitir haberse equivocado acerca de la que quizá sea la mayor invención del mundo, dar marcha atrás y subirse al carro después de que ya lo hubieran hecho un montón de inversores minoristas? Cuando eres tan rico, es posible que la única cosa que en verdad te importe sea tu buen nombre. Por suerte o por desgracia, la mayoría no tenemos ese problema, y podemos, por tanto, beneficiarnos de la que intuyo es la próxima gran clase de activo.

¿La próxima gran clase de activo? Sí, sin duda alguna. Nunca he estado tan convencido, en términos profesionales, de nada. Ahora bien, puede que estés pensando: «Echa el freno... No existe ninguna apuesta infalible». Y tendrías razón. Quizá te sorprenda, pero es probable que yo sea uno de los inversores más conservadores que llegues a conocer. No obstante, al terminar este libro, entenderás que Bitcoin es un vector de valor perfecto que resuelve muchos de los problemas tradicionales que han aquejado al dinero fíat durante siglos. Aprenderás a invertir en Bitcoin y conocerás el papel que debería desempeñar en tu cartera, sea cual sea tu perfil de inversor. Pero, sobre todo, comprenderás por qué, pese a sus enormes ganancias, el ascenso de Bitcoin no ha hecho más que empezar. Dada su fulgurante trayectoria, sé que esto puede sonar descabellado. Desde que se minó por primera vez el 3 de enero de 2009, el valor de cada moneda ha pasado de un centavo a más de 70.000 dólares. En algunos puntos de esa trayectoria, resultó bastante fácil compararlo con anteriores burbujas, ya sea la de los tulipanes o la de las tecnológicas de los años noventa. El enfoque opuesto, más trabajoso, habría consistido en tratar de dilucidar por qué estaba creciendo. Por supuesto, también ha sufrido muchos desplomes, pero después de leer estas páginas entenderás por qué eso es, de hecho, algo bueno. Ha sobrevivido a no pocos agentes malintencionados, incluidos gobiernos y agencias reguladoras que han procurado sabotearlo o prohibirlo de raíz. Y cada vez ha resurgido con más fuerza, ocupando un lugar más central en el sistema financiero global.

Tememos todo aquello que no entendemos, y ese temor nos impide tomar decisiones racionales, tanto en materia de inversiones como en asuntos personales. Si no comprendes algo, lo más fácil es ignorarlo y descartarlo. Sin embargo, esta actitud contraviene tu instinto de buscar nuevas y emocionantes posibilidades, ya se trate de tecnologías o de oportunidades de inversión. El miedo a lo desconocido puede hacer que te aferres a rutinas obsoletas, pero no es así como se construyen las grandes fortunas. Los inversores a menudo necesitan desaprender lo que se han pasado años aprendiendo. La gente recela de Bitcoin porque es una tecnología nueva, porque fue creada al margen del sistema financiero y porque alberga el potencial de transformar las finanzas tradicionales de maneras nunca vistas en el sector. Por eso algunas de las mentes más brillantes y de las instituciones más importantes se han lanzado de cabeza. Bajo la dirección de Larry Fink, BlackRock está acaparando con rapidez el mercado de los fondos cotizados en Bolsa (ETF, exchange-traded funds) de Bitcoin al contado, no por temor al futuro, sino para abrazarlo.

Al terminar este libro, no sólo entenderás el funcionamiento de Bitcoin, sino que sospecho que tú también querrás sumarte al cambio.
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Introducción

—Papá, te has quedado completamente fuera de onda con la tecnología. Casi no sabes ni encender tu iPhone. —Quien me decía eso era mi hijo, AJ, y estaba a punto de darme uno de los mejores consejos que he recibido en toda mi vida—. No tienes ni idea de qué es la cadena de bloques ni el internet de las cosas —se quejó—. No te enteras.

AJ, que en el verano de 2012 trabajaba en Tesla, me urgía a ponerme al día.

—Tienes que actualizarte —sentenció, arremetiendo contra mi espíritu ludita.

Sugirió que asistiera a un curso magistral en la Universidad de la Singularidad. Pese a su nombre, este centro no es en absoluto una universidad, puesto que no cuenta con la acreditación necesaria para conceder diplomas certificados. En su lugar, ofrece algo mucho más útil: un atisbo al futuro.

Fundada por los futuristas y empresarios Ray Kurzweil y Peter Diamandis, el lema de esta institución es sencillo: «No temas al futuro, abrázalo».

Y así, en abril de 2013, me matriculé en el inmenso Centro de Investigación Ames de la NASA, en el corazón de Silicon Valley, California. La Universidad de la Singularidad ofrece cursos semanales a profesionales que combinan las mejores características de los laboratorios de ideas, los seminarios y las conferencias. Aprendes y entras en contacto con algunas de las mentes más lúcidas y visionarias del ámbito de la tecnología.

Fue entonces cuando adquirí mis primeras nociones sobre el mundo de los activos digitales de cadena de bloques, en particular sobre Bitcoin.

Diamandis conversaba con uno de los primeros desarrolladores de videojuegos de la historia, Hal Finney, quien fue además uno de los primeros adoptantes de Bitcoin. De hecho, fue el destinatario de la primera transacción jamás realizada en esta criptomoneda. Finney creyó desde el principio en las monedas digitales; de hecho, ya había experimentado con sus formas primigenias, como DigiCash. Sin embargo, esos protocolos se basaban en una estructura centralizada, y en Bitcoin al fin halló una moneda auténticamente libre y descentralizada. Entonces se dedicaba a su divulgación.

No hablaron tanto de la moneda en sí misma como de los factores que la impulsaban. Diamandis se refería a ellos como «Las seis D de los exponenciales», que consideraba las claves para identificar ideas de inversión lucrativas a largo plazo: digitalizar [digitize], desmaterializar [dematerialize], desmonetizar [demonetize], democratizar [democratize], engaño [deception] y, por último, disrupción [disruption].

Según Diamandis, si puedes digitalizar un producto o servicio, en la práctica puedes desmaterializarlo, reduciendo una realidad física a metadatos, a una serie de unos y ceros. Pasar de un bien o servicio tangible a uno virtual comporta un aumento drástico de eficiencia, pues en adelante todo cuanto se deberá manejar son datos. Digitalizar un producto lo abarata y lo vuelve mucho más disponible, democratizándolo para que cualquiera pueda adquirirlo. Antes de que te des cuenta, se habrá transmutado en una fuerza disruptiva en su sector.

De lo que en verdad estaba hablando es de cómo identificar tecnologías que abrigan el poder de alterar, redefinir y luego expandir diversas industrias. Diamandis las bautizó «tecnologías exponenciales», y no se refería a las pequeñas innovaciones, como un televisor en color frente a uno en blanco y negro. Estaba mucho más interesado en descubrir y aprovechar las ondas que hicieron posible la televisión. Piensa en la electricidad, la movilidad, los ordenadores. O la siguiente gran tecnología que transforma al instante todo cuanto toca: internet. Y ahora estaba volcando su atención en una que apenas llevaba en existencia un par de años y a la que muchos dirigían una mirada cínica.

—En Kodak cometieron el error garrafal de pensar que pertenecían al sector de los productos químicos y el papel —señaló Diamandis a su clase—. Tenían esa idea porque era de allí de donde sacaban sus beneficios, y consideraban una pérdida de tiempo todo lo que no contribuyera a ese negocio. —El problema estribaba en que la fotografía digital estaba experimentando un crecimiento exponencial—. Así las cosas, cuando llegó la cámara digital, los ejecutivos de Kodak echaron un vistazo al producto estándar de 0,01 me­gapíxeles y se echaron a reír. Pero al año siguiente era de 0,02 megapíxeles; luego, de 0,04; y más adelante, de
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